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    FIESTA  DE LA  INMACULADA 
                        8-12-2005 

 
 
 
 

Canto inicial: nº 5     
Cantemos todos unidos 
            

Introducción: Lector 1 
 

El jueves pasado celebramos la fiesta de la Inmaculada Cconcepción, por eso 
hoy el tema se lo dedicamos a la Virgen María. 
La Concepción Inmaculada de María es un dogma de fe. El papa Pío IX 
(nono) definía así este dogma el 8 de diciembre del año 1854 
 

“La doctrina que enseña que la bienaventurada Virgen María fue preservada 
inmune de toda mancha de pecado original en el primer instante de su 
concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención 
a los méritos de Jesucristo, Salvador del Género Humano, es revelada por 
Dios y por lo mismo debe creerse firme y constantemente por todos los 
fieles.” 
 

Desde los primeros siglos del cristianismo, 
María era considerada por los Padres de la 
Iglesia como la nueva Eva que, por ser 
Madre de Dios y enteramente obediente a 
sus designios, fue desde su concepción, 
limpia de toda mancha de pecado. Y 
siempre tuvo el pueblo cristiano la 
intuición de que la Madre de Jesús era la 
“sin pecado”, como la llaman en el Rocío. 
La fiesta de la Inmaculada se empieza a 
celebrar en el siglo IX. 
 

Decimos en un refrán “de tal palo, tal 
astilla” para referirnos a un hijo respecto 
de su padre o de su madre.Pues bien, en 
el caso de la Virgen es al revés; “de tal 
astilla (Jesús) tal palo (su Madre) porque 
si Jesús no conoció pecado su madre 
tampoco. 
 
María no tuvo “pecado original”. Nos 

podemos preguntar ¿qué pecado es ese? pues es el pecado “de los 
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orígenes”, de los orígenes de la raza humana, se entiende. Vamos a explicar 
en qué consiste: 
 

Canto      Todo el mundo en general 
         a voces, Reina escogida 
         dirá que fuisteis concebida 
         sin pecado original  (bis) 
 

El pecado original   
Lector 2 
 

En las primeras páginas de la Biblia encontramos el relato de la Creación y el 
del primer pecado de Adán y Eva desobedeciendo a Dios. 
Todos sabemos o debemos saber que estos relatos no son históricos sino 
simbólicos, como muchos de la Sagrada Escritura. El escritor sagrado, 
reflexionó y observó el mundo y los seres humanos y creó una interpretación 
inspirándose en otras leyendas míticas de los pueblos vecinos. Esto sería 
muy largo de contar. 
Si tenemos en cuenta la evolución del mundo podemos entender bien que 
los seres humanos no hemos nacido perfectos. Tenemos en común con los 
animales, los instintos, la lucha por la supervivencia, las rivalidades entre 
individuos y entre grupos para ser el más fuerte, etc. etc. La diferencia con 
los animales está en que ellos están completamente identificados con su 
medio natural. Para entenderlo podemos compararlo con el niño en el 
vientre de su madre. Los dos son uno antes de nacer pero con el nacimiento 
el niño se separa de la madre y ya son dos seres y a medida que vaya 
creciendo la separación es mayor hasta que llega la total independencia. 
 
Lector 3 
Pues bien, cuando en los diferentes puntos de la Madre Tierra aparecieron 
los primeros humanos, hombres y mujeres, aunque muy primitivos, con 
ellos apareció “la Conciencia del yo”. Ya no se identificaban con su medio 
natural sino que podían decir: “yo no soy el árbol ni el león ni ese hombre, 
yo soy yo”. El Ser humano se da cuenta de que existe, piensa, ama y 

actúa.A esto llamamos “ser 
consciente”. Cuando alguien ha- 
ce algo de manera irresponsable 
decimos “es un inconsciente”, 
no se dá cuenta. 
 
Bueno pues, el pecado original 
en realidad no fue una caída 
desde un estado superior a uno 
inferior como cuenta la Biblia 
sino el paso de la etapa “pre-
mental” a la “experiencia del 
yo”; de la etapa regida por el 
instinto a la del conocimiento 
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del bien y del mal. Esto supuso un grandísimo avance en la evolución pero 
trajo consigo la experiencia de la enfermedad, del sufrimiento, de la culpa, 
de la soledad y de la muerte. 
Por tanto el pretendido pecado original no trajo la muerte sino el 
conocimiento de ella y del cambio de todas las cosas. 
Cuando leemos en la Biblia que Dios los echó del paraíso y que estaban 
desnudos, eso quiere decir que Dios nos soltó  para que aprendiéramos a 
andar solitos con nuestra libertad; como el padre suelta la mano del niño 
que empieza a andar para que se dé cuenta que ya puede andar solo. Es 
decir; Dios nos arrojó a nuestra libertad y a la soledad del yo (nadie puede 
decidir por mi) 
Lector 4 
En la evolución del mundo hubo un salto de la pura materia inerte a la vida 
con la aparición de las plantas y animales. Después hubo otro salto a la vida 
consciente, a la conciencia del yo, con la aparición del ser humano y en esta 
etapa estamos pero está por venir otro salto más perfecto: el salto a la 
conciencia transpersonal de la unidad con Dios que es nuestra naturaleza 
definitiva y última – que eso es el paraíso- Ahora estamos demasiado 
apegados a nuestro “yo” y es necesario pasar por ahí pero estamos llamados 
a salir de nosotros mismos traspasando la barrera de lo personal para 
penetrar en la “totalidad” en Dios. Entonces nuestra mente se ampliará y 
experimentaremos lo divino en todo lo que hagamos. Viviremos a la luz de 
Dios. Ya no podremos decir “yo” sino “nosotros”. Nos experimentaremos una 
sola cosa con toda la creación porque en realidad “yo soy más que yo 
mismo”. Tenemos un yo profundo que está latente en nuestro interior ahí 
donde Dios habita y nos espera para fusionarnos con Él. 
Despertar a este yo profundo es el tercer gran salto de la creación. Para 
ellos el yo individual tiene que morir. Es el 
camino de la mística. Hoy por hoy nos 
encontramos como humanidad en la etapa         
de la adolescencia aunque existen 
personas individuales que están llegando a 
la madurez humana.  
A medida que la humanidad vaya 
madurando y superando el egoísmo el 
mundo se transformará en un paraíso 
donde haya paz y felicidad para todos. 
 

Jesús de Nazaret es el ser humano por 
excelencia que ha vivido esa unión 
transpersonal con Dios. El es el guía y el 
camino para llegar a esa madurez. 
 

Canto  nº 3  Tantas cosas en la vida 
nos ofrecen plenitud 
Lector 5 
Ya hemos visto en qué consiste lo que 
llamamos “pecado original”. ¿Cómo expli- 
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car ahora que María fue inmaculada y que no tuvo pecado? 
Hablemos en clave positiva. En lugar de decir “no tuvo” digamos que “sí 
tuvo” ¿pero qué? Pues tuvo la gracia especial de Dios de estar llena de él. de 
su Espíritu Santo, de su amor. Dios la llenó de su amor ya antes de nacer. 
María estuvo envuelta en el amor de Dios de tal manera que el pecado no 
pudo entrar en ella porque toda ella estaba habitada por Dios. 
Seguramente todos hemos conocido alguna persona tan buena tan buena que 
pensamos: éste ya no puede pecar; la bondad ha llenado su ser.  
San Juan en su primera carta dice: “El que ha nacido de Dios no peca 
porque la semilla divina permanece en él, no puede pecar porque ha nacido 
de Dios” (1Jn 3,9) Lo vemos también en la conversión 
de algunas personas. Por ej. nuestro amigo Ralph Allot, 
aquel bandido que vio al ángel. Dios irrumpió de tal 
manera en su alma que ya no pudo volver atrás y se 
convirtió en un hombre nuevo. La Gracia de Dios es la 
que hace eso. 
Pues bien, algo así pasó con María pero desde el 
principio de su existencia y en un grado altísimo. Dios la 
llenó de tal manera que la santificó. El Espíritu la 
poseyó, la iluminó, la santificó. 
 
Lo cual no impide que María creciera y madurara como 
persona, tanto en su psicología como en su fe. Fue niña, 
joven, esposa y madre como cualquier otra mujer y 
como todo hijo de vecino tendría sus dudas, sus 
equivocaciones, sus debilidades pero en en fondo estaba 
totalmente poseída por Dios. Era y es la llena de gracia. 
 

 
ALABEMOS A MARÍA 

   1 
 

María, tu luz pura, 
reflejo de la gloria, 
brilló entre mi penumbra, 
iluminó las sombras, 
esclareció mis dudas, 
glorificó la aurora. 
Eres mi faro y guía, 
mi asidero, mi roca, 
madre eterna y amiga 
que mi olvido perdona, 
tu mano en mis espinas 
es caricia de alondra. 
   
     2  
 

Ya no tengo temor, 

siempre estás a mi lado, 
eres mi convicción, 
me abrigas con tu manto, 
y me acercas al sol 
del amor del Amado. 
No siento soledad, 
ni dolor, ni cansancio, 
una emoción vital 
ha llenado mi espacio, 
he nacido a la paz 
de tu humano Sagrario. 

      
 3 
 

Como reina y maestra 
me obsequias con tu gracia, 
revelas tu presencia, 
me enseñas la palabra 
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que me abrirá la puerta 
de la última morada. 
Me llevas a tu Hijo 
por caminos del alma, 
me nombras fiel testigo 
de la divina alianza 
que nos ha transmitido 
su voz en la montaña. 
 

   4  
 

Tomo el pan que me ofrece 
en celestial cenáculo 

y bebo de la fuente 
de su hendido costado. 
Estoy feliz y alegre, 
por ti Él es mi hermano. 
¡Me siento tan dichosa 
en tus amantes brazos!. 
¡Mi esperanza retoña!. 
¡Te agradezco el milagro!. 
¡Son mis días, mis horas, 
cuentas de tu Rosario!. 
 
 

Lector 6 
 
Evangelio de la Anunciación  (Lc 1,26-38)  
 

Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel 
Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada 
Nazaret, a una virgen desposada con un 
hombre llamado José, de la casa de David; el 
nombre de la virgen era María. Y entrando, le 
dijo:   
- «Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo.»  
Ella se conturbó por estas palabras, y 
discurría qué significaría aquel saludo. El 
ángel le dijo:  
-«No temas, María, porque has hallado 
gracia delante de Dios; vas a concebir en el 
seno y vas a dar a luz un hijo, a quien 
pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del 
Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará 
sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.»  
María respondió al ángel:  
-«¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» 
El ángel le respondió:  
«El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá 
con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado 
Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo 
en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban 
estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.»  
Dijo María:  
-«He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» 
Y el ángel, dejándola, se fue.  
 
Canto:  Virgen Morenita 
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Lector 7 
¿Qué significa  María para nosotros? ¿qué significa esta 
fiesta para nosotros? 
Significa que María es un don maravilloso que Dios nos ha 
hecho porque nos la dio por madre, por guía, y como 
modelo de cristiana, toda indentificada con Jesús. 
 

La grandeza de María está en su total disponibilidad a Dios. 
“Hágase en mi según tu palabra. He aquí la esclava del 
Señor”. La fiesta de la Inmaculada es la fiesta de la total 
disponibilidad a Dios. Lo que más cuenta para Él es la 
entrega de nuestro ser y nuestra capacidad para recibirle en 
lo que somos y en lo que la vida nos trae. La Virgen fue receptiva, se abrió a 
Dios prescindiendo de ella misma y le respondió: “Hagase tu volundad” por 
eso fue capaz de concebir y dar a luz a Dios. 
María es la mujer contemplativa por excelencia: “guardaba todo lo que vivía 
en su corazón y en el silencio lo rumiaba”. Ella es maestra de oración. 
Pidámosle que nos enseñe este silencio y esta disponibilidad. 
 

AVE MARÍA MEDITADA 
 

Dios te salve María, llena eres de Gracia,  
 

Santísima Virgen María, te saludamos y te alabamos porque tu estas llena de 
Gracia, el favor del Señor descansa en tu corazón, Dios ha visitado a su 
gente, gracias a Ti.  
 

El Señor es contigo,  
 

Dios ha venido desde el cielo a través de Ti, y ahora El esta siempre contigo, 
que yo pueda estar siempre contigo para disfrutar de su Presencia para 
siempre.  
 

bendita Tú eres entre todas las mujeres,  
 

Madre María, tu has sido escogida para ser la Madre de Dios el Hijo, tu 
mereces los mas altos honores como Reina y Señora de toda la Creación, que 
todas las generaciones te exalten por tu santidad y perfecto modelo. Yo me 
uno a ellos en su alabanza.  
 

y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  
 

Tu eres el árbol de la vida y tu fruto es la comida de nuestras almas, el pan de 
la vida. Yo bendigo a Jesús, el fruto de tu vientre y te pido que me lleves en 
tu Inmaculado Corazón para que yo pueda ser fruto espiritual de tu unión con 
Dios. Acéptame como tu hijo, para que yo pueda ser un hijo de Dios.  
 

Santa María Madre de Dios,  
 

Dios es Santo y El ha venido desde su santo santuario, para bendecirnos y 
salvarnos. Tu eres la madre de Jesús quien es Dios, yo te bendigo Santa 
María, Madre de Dios, madre de todos los hijos de Dios, mi madre.  
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ruega por nosotros los pecadores, ahora y en la hora de nuestra 
muerte. Amén.  
 

Virgen María, yo confieso que Tu eres la Inmaculada Concepción, tu eres el 
libro sellado, la fuente de las aguas vivientes de la salvación. Nosotros somos 
pecadores y buscamos refugio en tu amor maternal. Reza por nosotros ahora 
y a la hora de la gran tentación de la muerte.  
 

Anunciaciones en el siglo XXI  
Lector 8 
 

En la tierra del siglo XXI, en la ciudad de Barcelona y más concretamente en 
el Centro Penitenciario la Modelo, se presenta el Señor Dios cada día a sus 
hijos del grupo “Entre amigos” (incluidos los catequistas) y les dice: 
“- Soy vuestro Salvador, queridos hijos y estoy con vosotros siempre. 
Ellos no entienden cómo Dios les puede hablar así, con tanto cariño y le 
preguntan: 
-“¿Qué significan, Señor esas palabras que no nos  merecemos?” 
Y el Señor les contesta: 
-“No temáis, yo estoy a favor vuestro. Mi designio sobre vosotros es grande y 
hermoso; Quiero dar a luz en vosotros al Hombre Nuevo, a mi Hijo Jesús. Esto 
quiere decir que vuestro corazón ha de abrirse para sentir, pensar y querer 
con el corazón de mi Hijo. De esta manera haréis que crezca en el mundo el 
amor y la felicidad de los seres humanos. 
Ellos le preguntan: 
-“¿Cómo podremos conseguir lo que nos pides si somos pecadores y frágiles 
ante la tentación? 
El Señor Dios les contesta: 
Mi Espíritu Santo viene sobre vosotros y el poder de mi gracia os envolverá; 
de esta manera y si me abrís el corazón y oráis constantemente buscando 
agradarme yo alumbraré en vosotros a Jesús y os purificaré. Mirad, no sois 
vosotros solos los llamados. Multitud de hermanos vuestros han oído mi voz y 
me han acogido. Yo les he transformado en seres humanos cabales, tal como 
yo los sueño. 
Al oir estas palabras todos bajaron la cabeza y humildemente respondieron a 
Dios: 
-“Somos tus siervos, Señor; que se cumpla en nosotros tus designios de amor 
pues te abrimos el corazón. 
Y el Señor Dios se sintió feliz. 
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TIEMPO DE REFLEXIÓN 
 
María es el prototipo de persona humana y cristiana cuya vida estuvo 
totalmente orientada hacia Dios. El día de su fiesta puede ser ocasión de 
hacernos algunas preguntas: 
 

1- ¿A qué cosas, en mi vida presto yo más atención? 
 
2- ¿Cuáles son mis preguntas más frecuentes? 

 
3- ¿Cuáles son mis esperanzas?  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Canto final:             SSaallvvee  RRoocciieerraa  
  


